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Introducción
En el Anexo V se establece el marco para la designación de zonas antárticas especialmente administradas (ZAEA) y zonas antárticas especialmente protegidas (ZAEP) y se autoriza la creación de áreas especiales en estas zonas. Desde 2002, año en que entró en vigor el Anexo V, las Partes del Tratado Antártico aprobaron siete ZAEA y 71 ZAEP. Aunque en el Anexo V se proporciona cierta orientación con respecto a la zonificación, no hay directrices claras para la definición y designación de áreas. Hay varias áreas de gestión que coinciden parcialmente y otras que podrían ser innecesarias. En consecuencia, los visitantes de la Antártida podrían encontrar diversas áreas en distintos sitios con nombres diferentes pero con finalidades similares. Eso podría causar confusión y podría ser más difícil para los visitantes comprender y cumplir las normas y directrices en cada sitio. 

A fin de aclarar los métodos de zonificación actuales, en el apéndice I se examinan las finalidades, los objetivos y las definiciones de las diversas áreas adoptadas. Después, se considera si el sistema de zonificación podría beneficiarse de una orientación más clara y de una mayor uniformidad en su aplicación a las ZAEA y las ZAEP. Por último, en el apéndice I se propone un conjunto de áreas de gestión que se usan comúnmente, encontradas durante el examen del método de zonificación actual, como base de las directrices para la zonificación. Estas directrices llevarán a una mayor uniformidad en la aplicación del instrumento de zonificación en las ZAEA y las ZAEP.

Examen de las disposiciones de los planes de gestión relativas a la zonificación
Se consultaron los planes de gestión de siete ZAEA y 71 ZAEP entre septiembre de 2009 y enero de 2010 que se encuentran en el sitio web de la Secretaría del Tratado Antártico: http://www.ats.aq/documents/cep/Register_Updated_2009_e.pdf.
En cada plan se buscaron referencias a áreas:

1) que estuviesen claramente designadas y definidas en la sección 6(ii), Áreas restringidas y administradas en la Zona, y que figuraran en los mapas acompañantes; o 

2) que estuviesen incluidas pero definidas menos formalmente en el plan de gestión; es decir, áreas con restricciones o necesidades especiales que no se designaran como áreas específicas en la sección 6(ii) ni en ninguna otra parte del plan o áreas restringidas cuyos límites no se especificaran.

En los planes de gestión de las siete ZAEA y de ocho ZAEP hay áreas claramente definidas. En otras seis ZAEP hay zonas definidas menos formalmente que podrían considerarse como áreas. Se encontraron en total 19 áreas definidas y tres definidas menos formalmente. Varias de las áreas tenían nombres o fines similares. Los resultados completos de este examen figuran en el apéndice I. 

Análisis
El análisis de los planes y las áreas de gestión parece indicar que un conjunto normalizado de áreas podría resolver la mayoría de las necesidades actuales en materia de zonificación. En algunos planes de gestión, los sitios que requieren una gestión especial se definen informalmente o no se indican en los mapas. Aunque en algunos casos el análisis informal de “áreas” y “sitios de especial interés” podría ser útil en el contexto de un plan determinado, en otros sería conveniente definir y demarcar claramente las áreas en los planes de gestión y en los mapas. Por lo tanto, se prevé un mayor uso del instrumento de zonificación a medida que se disponga de más información sobre los sitios y se mejoren los mapas y los planes con el tiempo. 

En el apéndice I se propone un conjunto “básico” de siete áreas que podrían servir de directrices para la zonificación en los planes de gestión de las ZAEA y las ZAEP: “área de instalaciones”, “área de acceso”, “área histórica”, “área científica”, “área restringida”, “área prohibida” y “área para visitantes”. La definición completa de estas áreas figura en el apéndice I. Las áreas propuestas se basan en las áreas adoptadas por las Partes del Tratado Antártico que ya están en uso. La finalidad era señalar varios elementos comunes de las 19 áreas existentes y sobre esa base establecer un conjunto más sencillo y uniforme de áreas.

Los tipos de áreas que se necesitan probablemente sean similares en las ZAEA y las ZAEP, según se infiere del hecho de que hay áreas con nombres o funciones similares en los planes de gestión de ambos tipos de zonas. Sin embargo, probablemente haya una diferencia de énfasis entre las ZAEA y las ZAEP en los objetivos de varias áreas específicas, lo cual refleja las diferencias en las finalidades y las condiciones de la administración de estas designaciones.

En las ZAEA, todas las áreas son exhortatorias en el sentido de que no se puede utilizar un sistema de permisos para exigir el cumplimiento, como se hace en las ZAEP. Por lo tanto, las normas aplicables a las ZAEA se presentan en forma de directrices que promueven el cumplimiento en vez de exigirlo estrictamente. En las ZAEP, en cambio, las disposiciones de los planes generalmente son obligatorias y se exige su cumplimiento por medio del sistema de permisos.

Como ocurre con todas las directrices, podría haber casos en los cuales sea necesario y conveniente establecer excepciones. En esos casos, y en aquellos en que haya razones claras por las cuales una Parte desee designar un área que no esté comprendida de forma adecuada en las directrices para la zonificación, seguiría siendo posible hacerlo. Con estas directrices no se propone que no se puedan considerar otras áreas en los casos en que tengan sentido.

Conclusiones

En la mayoría de los casos, un conjunto básico de áreas como las mencionadas resolvería la mayoría de las necesidades y ayudaría mucho no solo a los autores de los planes de gestión, sino también a los visitantes de las ZAEA y las ZAEP. Para el segundo grupo, es importante que los planes de gestión contengan un conjunto sencillo, coherente, razonablemente uniforme y, por consiguiente, comprensible de áreas para todos los sitios que puedan visitarse en la Antártida.

En el apéndice I se presenta un marco para la designación de áreas en las ZAEA y las ZAEP, que sería útil como referencia cuando se haga una revisión de la actual “Guía para la preparación de los planes de gestión para las zonas antárticas especialmente protegidas” y cuando se prepare una “Guía para la preparación de los planes de gestión para las zonas antárticas especialmente administradas”. 
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